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A D V E R T E N C I A I M P O R T A N T E 

A las repetidas rec lamaciones que r e c i b i m o s 
de n ú m e r o s que no 11 g a n á poder de los se
ñ o r e s susc r ip to res , c ú m p l e n o s m a n i f e s t a r que 
los lunes inde fec t ib lemen te , se r e m i t e u t a n t o 
á ellos como á tos corresponsales , todos , abso
l u t a m e n t e todos las ejemplares á que t i e n e n 
derecho ; no siendo responsable esta A d m i n i s 
t r a c i ó n de las con t ingenc ias que y a f u e r a de 
e l la puedan s u f r i r dichas remesas , p o r efec
to de y ic iosos p roced imien tos a r r a i g a d o s en 
o t ros sery ie ios . 

A l p rop io t i empo adve r t imos á los c i tados 
s e ñ o r e s suscr iptores y corresponsales, l a i m 
p o s i b i l i d a d de se rv i r les los n ú m e r o s 4 y 2 0 de l 
c o r r i e n t e a ñ o , po r no t ener d i s p o n i b l e n i u n 
solo e j empla r . 

L O S C A B A L L O S 

Si las corridas de toros han 
de aparecer á los ojos de t o 
dos los concurrentes en las 
condiciones, que pueden hacer
las agradables á los que me
nos afición demuestren hacia 
ellas, y m a g n í f i c a s á los que 

con ellas se entusiasman, preciso es que todos 
y cada uno de los detalles que las cons t i tuyen, 
sean esmeradamente preparados y atendidos, 
para que formen un conjunto a r m ó n i c o y ade
cuado a l ob je to ; que no es posible marche con 
p é r f e c t a , r e g u l a r i d a d una m á q u i n a , por sencil lo 
que-sea su mecanismo, si alguna de las ruedas 
ú otras piezas de que se componga , se encuen
t r a floja ó entorpecida. 

Esa es la r a z ó n que nos conduce h o y á insis
t i r especialmente, en un asunto acerca del cual 
hemos hecho observaciones, s iempre que.de la 
suerte de vara nos hemos ocupado. Nos referi
mos á, la clase de caballos que deben usar los 
picadores. < 

Cree el vu lgo y mucha parte de la gente de 
alguna i l u s t r a c i ó n , pero incompetente en mate
rias taurinas, que el caballo, para picar en él con 
vara larga, ha de ser v i v o , j oven , l ige ro y de 
muchos b r í o s ; y precisamente esas buenas con

diciones para o t ro servicio, son las menos ne
cesarias a l obje to . U n caballo de mucha viveza, 
fogoso y j o v e n , es por naturaleza inquie to y j u 
g u e t ó n ; sufre impaciente la venda que le tapa 
la vis ta , y si se siente herido, sale por lo gene
ra l dando botes, desobedeciendo el g i r o del bo 
cado y en carrera demasiado r á p i d a , que m u 
chas veces compromete la v ida del j ine te de 
m u y diversas maneras: si es demasiado l igero 
de piernas, si t iene mucha sangre, a l sentirse 
espoleado, a r r a n c a r á , a t ropel landolo todo , á 
echarse t a l vez encima del to ro , y en todo caso, 
á d i f icu l ta r la suerte. 

D e l mi smo modo que el picador se sirve, 
fundado en la exper iencia , de garrocha de ma
dera de aya , porque las de p i n o y el aliso son 
quebradizas y poco resistentes, las de encina y 
noga l har to pesadas, y e l fresno y sus a n á l o g o s 
se doblan y arquean á poco i m p u l s o ; de igua l 
manera, decimos, el ensayo de muchos a ñ o s ha 
venido á demostrar, que las mejores condic io
nes que debe tener el caballo de Plaza para la 
suerte de picar con vara de detener, son las s i 
guientes : de marca elevada, pesado, de buena 
boca, fuerte de ancas y viejo mejor que joven , 
aunque no de tanta edad, n i de t an retrasados 
movimien tos , que el ap lomo que debe tener se 
t raduzca en torpeza pesada, puesto que la obe
diencia á la mano izquierda del torero , es el re
quisito, m á s impor t an t e para el buen resultado 
de la preciosa suerte de vara. 

N o es de ahora esta o p i n i ó n , que constante
mente hemos o í d o á famosos picadores, y que 
hemos robustecido con nuestras o b s e r v a c i ó r i e s , 
p o r espacio de muchos a ñ o s ; que y a en e l 
d é 1582, e s c r ib í a el insigne A r g d t e de M o l i n a 
en su famoso l i b r o de m o n t e r í a ; dedicado a l 
R e y D . Fe l ipe I I , que el caballero ha de salir 
« e n caballo crecido, fuerte de lomos, levantado 
por delante, flegmático, que no acuda apriesa á 
los p i e s » ; y aunque el d e á n de la Santa Iglesia 
de la c iudad de Burgos, D . A n t o n i o T e r á n , 
hizo publ icar en A g o s t o de 1652, unas Reglas 
para torear, en que pref i r ió «el caballo p e q u e ñ o 
sin d e m a s í a , porque los grandes no son m a ñ o 
s o s » , convino con cuantos escribieron del pa r 
t icular , en que los fcaballos tengan honduras y 
sean resistentes. 

T o d o s e s t á n conformes en "que es preferible 
a l poder fogoso, el de fuerza en los cuartos t r a 
seros, que es el de resistencia en los lomos, y 
esto se c o m p r e n d e r á f á c i l m e n t e por cuantos en

t iendan l o que es, y c ó m o debe hacerse la suer
te de picar con garrocha. Y a venga el t o ro le
vantado, y a parado, cuando e l to re ro se ve en 
d i s p o s i c i ó n de clavar la puya , el caballo, obe
deciendo la mano izquierda de su j i ne t e , g i ra , 
s iempre que la suerte e s t á b ien ejecutada, so
bre sus patas, sin ayuda nunca de sus manos, 
que levanta m á s ó menos s e g ú n la e n e r g í a ó 
fuerza del l id iador , y la mayor ó menor b landu
ra de su boca. A u n en el caso, que no debiera 
ocurr i r nunca, pero que acontece con frecuen
cia, de no acordarse el picador de guiar la sa
l ida, el caballo herido, á causa de la torpeza 
del j i n e t e , alza las manos, y en sus ancas se 
apoya con m á s firmeza cada vez, para salir de l 
pe l i g ro . 

Cuando la suerte de picar se estimaba en lo 
que va l ía ; cuando los picadores ganaban de ve
ras el sueldo que se les daba; cuando s ó l o dos 
ó tres toreaban toda una corr ida , no sa l í an a l 
redondel con tan escandalosa abundancia como 
ahora, esos infelices jacos que ni andar pueden, 
porque no t ienen boca, patas n i o t ra cosa que 
esa t r is te a r m a z ó n de huesos y pellejo que l l e 
van los monos sabios ante el t o ro , poco menos 
que á empellones: s a b í a n que t en í a gran i m p o r 
tancia la cabalgadura para el buen é x i t o de la 
suerte, y e s c o g í a n lo menos tres caballos cada 
uno de los l lamados de pr imera , á su satisfac
c i ó n ; y luego, si p e r d í a n a q u é l l o s , aceptaban 
los de « c o m u n i d a d » , que con este nombre dis
t i n g u í a n á los de poqo valer que usaban indis 
t in tamente . H o y no se hace eso, y el resultado 
le estamos viendo, en t é r m i n o s de que amena
za con la p é r d i d a de la suerte que tan to enalte
cieron p r imero Rueda, Puyana y Marchante ; 
luego O r t í z , Miguez y Sevi l la ; m á s tarde T r i g o , 
P in to , Charpa y Cor ano, y h o y Baya rd , y o t r o 
par de é l los ú n i c a m e n t e . 

C o n malos caballos no puede haber picador 
bueno: es absolutamente imposib le . S i el h o m 
bre no puede colocarse en suerte, porque no 
obedece el jaco; si en é s t e no t iene seguridad 
de sostenerse s iquiera , porque el a n i m a l no 
puede con el peso que tiene encima, ¿qué ha de 
hacer si no poner su cabalgadura de parapeto 
para que en la c a í d a que inevi tablemente p i e n 
sa sufrir, le l ibre de una cornada? A c o s t u m b r a 
dos á esto, cualquiera que no e s t é b ien con su 
pellejo sirve para picador, y de t a l manera se 
ha rebajado la t a l l a en la clase, que h a b r á 
mozo que tan to le d a r á salir montado , como 
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en caball i tos de m i m b r e . Para hombres as í , 
que s e g ú n la ú l t i m a moda, s ó l o pican dos toros 
en cada corr ida, clavando m a l cuatro ó seis p u 
yazos, cualquier cabal lo es bueno, aunque sea 
de c a r t ó n ; y las Empresas y los contrat is tas , 
hacen bien en suministrar les esas a c é m i l a s i n 
v e r o s í m i l e s que e s t á n deseando m o r i r para des
cansar. Las autoridades lo consienten y el p ú 
b l i co lo aguanta, b ien hecho e s t á , y suframos 
las consecuencias de nuestro abandono. 

¿ T a n t o t rabajo c o s t a r í a la r e u n i ó n ahora, de 
media docena de picadores de v e r g ü e n z a , que 
puestos de acuerdo exigiesen de veras caballos 
buenos para la l idia? U n a vez obtenidos, como 
no p o d r í a menos de ser en cuanto las autor ida
des y el p ú b l i c o se enterasen de tan j u s t í s i m a 
p r e t e n s i ó n , probados como fué costumbre tres 
d í a s antes de la función, exper imentados y 
hechos á la mano durante el mi smo t i empo , se
guro es, s e g u r í s i m o , que la fama de los toreros 
que t a l lucieran, l l ega r í a á extenderse por todos 
lados ; que las funciones a l c a n z a r í a n el grado de 
esplendor y magnificencia que t uv i e ron en sus 
mejores t iempos , y que en ellas m o r i r í a n , como 
en é s t o s , menor n ú m e r o de caballos, con l o 
cual g a n a r í a el e s p e c t á c u l o , d i sminuyendo su 
par te repugnante. Hasta e l gasto en la caballe
r iza h a b í a de ser menor; porque si b ien los 
buenos jacos c o s t a r í a n natura lmente m á s precio 
que los malos, como de és^os t ienen p o r fuerza 
que m o r i r tres cuartas partes m á s que de a q u é 
l los , e l exceso del coste i r ía cont ra la cant idad, 
no cont ra la cal idad. ¿ L l e g a r á d í a en que eso 
suceda? Bien h a r á el que l o dude, que no van 
los vientos por ese lado. 

J . SANCHEZ DE N E I R A . 

X â cogida dLe Mloyano 

HA sido la de despsdida de la temporada novillera de ve 
rano, y tuvo lugar en la Plaza de esta capital el do

m i n g o ID del corriente. 
Los elementos de la fiesta eran seis toros del Duque de 

Veragua, desecho de tienta y cerrado (no el Duque, los toros 
¿eh?j , estoqueados por Lesaca y Moyano, y banderilleados 
tres de ellos por el propio Moyano y el Oitioacito. Y antes 
de pasar a.lelante, manifestemos que no nos ocuparíamos de 
la cosa, si el accidente á que nos referimos no r.os presentase 
ocasión de hacer algunas consideraciones, no apuntadas has
ta ahora, que sepamos, por ninguno de nuestros colegas. 

Digamos ante todo que el ginado de Colón fué desigual, 
y que los toros segundo y cuarto, que correspondió matar 
al joven banderillero, eran dos bueyecitos bastante adelanta
dos, sin que con esto pretendamos atenuar las faenas del 
diestro, que estuvo realmente mal. E l sexto, que le ocasio
nó la cogida, era negro, abierto de astas y con muchos pies, 
que intentó parárselos el muchacho, s iendo alcanzado en 
el S tgundo lance por no darle salida sufijiente, y cobrando 
una terrible volteadura en seco,- de la que sacó un puntazo 
en el muslo izquierdo, dos ó tres golpes en labio y barbi, 
y algo de conmoción, todo afortunadamente de poja consi
deración, y de lo que está en bujn hora, repuesto. 

Con este motivo, la prensa taurina- y la que no lo es, 
convino unánimemente en que Moyano debia limitarse á su 
trabajo de banderillero, dejándose de matar npvillos, ya 
que no le llama Dios por ese camino hoy por hoy, y j u z 
gando sus faenas de la última novillada coa tanta dureza 
como lo hizo el público. Conformes de toda conformidad 
con aquélla y con éste; y somos también de parecer que el 
aventajido banderillero debe procurar perf.-ccionarse como 
tal, en cuanto pueda faltarle todavía para cimentar su re
putación. Pero en lo que no podemos con venir, es en hacer 
cargar toda la cu lpa de su mal éxito como m.tador, á su 
exclusiva cuenta. Hiy partidas de c a r g o , basadas en una 
especulación censurable y que no deben imputársele á é l 
en modo alguno. Quizás por su imaginación (y no-; referi
mos exclusivamente á é l , porque su compañero Ro'as se 
echó fuera oportunamente), no pasó siquiera la idea de 
matar novillos en esta Plaza ni en otra cualquiera; pero 
esos jóvenes que llevaban una campaña ruidosa, y que ha-
clan batir palmas al público con sólo dirigirse á los toros, 
podían ser objeto de una combinación ventajosa y producti
va; y ante esa perspectiva, cualquiera otro razonamiento 
era de pequeña entidad. Diestros que están empezando su 
carrera, no muy sobrados de intereses y ganosos de popu
laridad, fácil era convencerles á alguna que otra empresa 
extraordinaria, y así fué. 

Las esperanzas, bajo el punto de vista del negocio, fue
ron realidades; es cierto que costaron una buena cornada á 
uno de los héroes, y una reventadara moral al otro; ¿paro 
quién toma en cuenta estas pequeñeces, cuando vienen pre
paradas con los atractivos de la diplomacia y la modestia de 
la hipocresía? Por otra parte, no es bueno alentar á los j ó 
venes precoces, que de tener que contar con ellos, podrían 
acentuar sus exigencias; y una manera fina y delicada de 
cortarles los vuelos y tenerles siempre á raya, es propor
cionarles ocasiones en que, cuando ellos crean lucirse y 
avanzar por buen camino, tropiecen y se caigan, y vuel

van á emprender la marcha coa las anteriores precauciones. 
A l efecto, se ha dado ea la corruptela de anunciar el ga

nado de las novilladas como desecho de tienta y cerrado, 
resultando que bajo esta fórmula, cabe ya la comisión de 
todo género de abusos á lo que parece, figurando entre 
ellos, con frecuencia, el de haber soltado á pobres mucha
chos sin experiencia ni práctica taurina, reses de seis, siete 
y aun más años, completamente resabiadas y de dificilisima 
y peligrosa lidia, mientras á los nuestros más curtidos se 
les apartaba ganado joven y pequeño. Teniendo en cuenta 
que semejinte ganado, por la misma deficiente vigilancia 
que sobre él se ejerce, ha de ofrecer mayores obstáculos 
para su manejo, y las circunstancias de esos jóvenes dies
tros, para los que las novilladas deben ser un aprendizaje 
ordenado y metódico, tal proceder parece indicar el propó' 
sito deliberado de inutilizarlos, lo cual revelaría una recti-
titud de miras y de conciencia, que no debería pasar des
apercibida en determinadas regiones. 

Esto es lo que hemos creído ver en el fondo del asunto; 
y si al diestro que ha motivado estas líneas le ha contraria 
do, como es justo, el resultado de sus recientes ensayos, 
quizás le sea al misino tiempo de provechosa experiencia, 
acostumbrándole á tantear el terreno que pisa. 

DON CÁNDIDO. 
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N U E S T R O D I B U J O 

BREVES Y S U G i m S GONSIDERIGIONES 
ACERCA DEL 
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SORPRESAS C A M P E S T R E S 

Q ie el campo tiene atractivos, 
en duda no he de ponerlo, 
ni que aspirar sus efluvios 
conviene al alma y al cuerpo. 
¿Qué ejercido puedo darse 
más saludable é higiénico, 
que admirar de la natura 
los cuadros de hermoso género; 
ya bordeando los ríos, 
ya escalando vericuetos, 
ya perdiéndose en los bosques 
ó ya surcando barbechos ? 
E l pescador pacienzudo 
ve colmados sus deseos, 
cuando una trucha ó un barbo 
Bfl clavan en el anzuelo. 
Bien del mont«, ó bien del soto, 
vuelve de júbilo UPUO 
el cazador, si sepulta 
en su morral un conejo. 
E l sabio naturalista 
fádlmente pierde el seso, 
pi encuentra una nuevi especie 
de reptiles ó de insectos. 
Ve el glotón, al aire libre, 
su apeiito m4s despierto; 
el perezoso, fomenta 
la laxitud de sus miembros; 
mozos y mozis, alegres, 
triscan por valles y cerros; 
y tóelos, según sus gustos, 
so'az y entretenimiento 
hal'an siempre en la campiñi 
pero..... ¡ya pareció eXpero / 
c )mo t idas las medallas, 
ésta tieift su reverso 
Su o g á non >8 que en una 
queó adura del ierren1), 
Ingir que p r lo tranquilo, 
fi no es por lo pintoresco, 
nos atrae y nos retiene, 
hacemos alto un momento, 
para reparar las faerzis 
tomando algún n frig-írio 
ó como grato descauso 
del saludable paseo; 
y que á lo > pocos instantes, 
el raposo interrumpiendo, 
surge ^n e' atrantiladn, 
do el S )1 lanzi. sus refl jos, 
una sombra tremebunda 
coronada de unos cut-rnos 
q' ie se es irán. ... que se estiran, 
y adqnieren la m ¡r de metros, 
revelando IR presencia 
c rocina de nn cornup^to .... 
Pues ya hemos e(;h do el día 
con t ' n agradable encuentro: 
co no innaeditto recurHO, 
lo que es la carrera en pelo 
huyendo del bravo huésped, 
no nos la quita ni el Verbo; 
y menos mal ei esc^pamop; 
mas si se arranca el borrendo 
y nos larga un recorrido 
I vaya una orquesta de huesrs! 
Entonces, mientras en árnica 
nos bañm, decir podemos, 
como el portng ié-« vecino: 
De satifagao revento. 

l O h , los placeres del campo! 
¿Quién duda que fon muy buenos....? 
Pero, ¿y las sorpresas....? ¡Esas 
á cualquiera se las cedol 

MARIANO DEL T O D O T H E R R E R O . 

Apareció por fin, un poco tarde, eso sí; pero con 
d a ñ o para el públ ico y á gusto de la Empresa, á l a 
que favorece el cielo, hasta el punto de haberla 
permitido prescindir de una de las dos corridas de 
compromiso, que por el bien parecer h ibía ama
ñ a d o , para dar tiempo á que arribase el i.0 de Oc 
tubre. Una vez más sé ha patentizado aquello de.... 

que Dios protege á los malos, 
siendo ó ?io más que los buenos; 

y no digo esto de malos en el terreno particular, 
pues según mis antecedentes, el empresario es todo 
un buen cristiano, con carác te r y práct icas j e t í l i 
cas; de aquí , que habiendo salido en su gest ión 
hasta ahora, beneficiado como no lo ha conseguido 
nadie en estos úl t imos años , el hombre se cure en 
salud, y aga r rándose á la crít ica situación por que 
atraviesa el arte, quiera soltar el mochuelo al p r i 
mer amigo que encuentre propicio, r e t i r ándose á 
descansar de las fatigosas tareas de contar d i -
neio. ¡Pobrecitol 

C i ñ é n d o m e al asunto, digo que el abono se abre 
por cuatro corridas, para las que se dispone de siete 
ganader í a s que se enumeran, y las de reserva que 
sean necesarias. ¡Vaya un lujol O se ha de lidiar un 
toro de cada ganade r í a , resultando cada corrida un 
mosaico, ó de lo contrario, sobran ganade r í a s ; pues 
no siendo m á s que cuatro las funciones, con indicar 
cuatro vacadas, se estaba fuera del paso. Pero en 
eso mismo se conoce que la Empresa entiende el 
negocio: mucha superficie y poco fondo; así se nada 
con menos exposición. 

E l elenco art íst ico lo componen, como primeras 
partes, nuestros conocidos Mazzantini , Guerrita, 
Bonaril lo y Reverte, siendo a d e m á s sustituido Jara
na por Va len t ín M a r t í n , con el correspondiente 
cor i , altro que conosciuto, é molto mali . Ante dicha 
sustitución, que sin duda obedece á que se e m p e ñ a 
ban en pagar á Jarana m á s que el muchacho quer ía , 
no hago más que encogerme de hombros; pero tal 
y como está combinada la dis tr ibución de matado
res para que las corridas resulten pode
mos tener dú. s de Mazzantini y Valentfh ó de Mar 
tín y Guerrua; tercetos de Valen t ín , Bonarillo y Re
verte, y concertante, ó mejor dicho, desconcierto de 
toda la compañ ía . 

Yo no hago más q u é indicar las probabilidades 
del reparto; sin embargo, hay q ü e comprender que 
la escasez de artistas obliga á . aceptar como buena 
la lista, hasta ver si el año que viene abren nuevos 
horizontes á ese desdichado arte, los Fuentes, Bom
bitas y d e m á s estrellas-quo. vienen de refuerzo. 

Por esta r a z ó n , y sabiendo ya á que atenerse, 
los aficionados pueden concurrir desde hoy á reno
var su abonito y descánsar tranquilos, en la seguri
dad de que, desde el próximo domingo, ya t e n d r á n 
ocasión, s i n o de presenciar grandes heroicidades, 
por lo menos de aburrirse. 

Y vamos viviendo. 
D . C. 

L a corrida extraordinaria anunciada para ayer, 

en la que h a b í a n de lidiarse seis toros de la gana

der ía de D . Angel Gonzá lez N a n d í n , hoy de la 

propiedad de D. Carlos Conradi , de Sevilla, por 

las cuadrillas de Mazzantini, Bonarillo y F a í c o , to

mando éste la alternativa en Madrid , tuvo que sus

penderse por el mal piso de la Plaza, y quizá t a m 

bién del despacho. 

Mala suerte tiene F a í c o para su alternativa en 

esta vil la: la primer vez que se anunció , se suspen

dió por el mal tiempo; con esta van dos; á ver si 

d la tercera va la vencida. 

E l lunes p róx imo: 

COGIDA D E G U E R R I T A E N MURCIA. 
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